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EL EXCMO. SEÑOR 

Don ílntoDio Paseaal del Hiqaetoe 
Y PALAVICINO, 

MABQXTÉS DE B E N I E L 7 DE SALINAS DEL KIO FISTTERGA, 

Ha fallecido esta mañana á las 9 ie la misma, 

después de recibir los auxilios espiri tuales y la Bendición Apostólica de S. S. 

R. I. P. 
Su viuda la Excma. Sra. Doña Kosa Bustos y 

Riquelme, Marquesa de Salinas del Rio Pisuerga 
y de Beniel, sus hermanos los Excmos. Marque
ses de Peñacerrada y los del Rioílorido, tios, pri
mos, sobrinos y demás parientes; 

SUPLICANá sus amigos le dediquen una 
oración y concurran á su entierro que se verifi
cará mañana á las once de la misma^ desde la 
parroquia de San Nicolás á la Puerta de Ori-
huela. 

Murcia If de Julio de 1902. 
Casa mortuor ia: San Nicolás, 24. 

y se quedó tan fresco. 
Todos los que viajaban protestaron 

en vista del brutal razonamiento; 
pero no lo arrastraron, que era cosa 

que hubiera estado al pelo. 

Asi la Compañía se acredita, 
asi se ganan cuartos ¡ya lo oreo! 
pero es porque en España hace gran falta 

eso que no tenemos. 
En otra parte al ver los engañados 

que los echaban cual melones dentro 
de un coche sin limpiar de mercancías, 

ya sé qué hubieran hecho. 

Lynchar al empleado por imbécil, 
romper dos ó tres coches por lo menos 
y á ser posible en la estación primera 

> al tren pegarle fuego. 
Ya que se les consienten los abusos 

que en el Riff uo admitieran los riffeños, 
que el público se encargue de enseñarles 
á respetar por fuerza sus derechos. 

* 
* * 

Pues también á la vez que esto ocurría 
nuestro tierno Pichón por esos pueblos 
dio varios espectáculos sublimes 

de descarrilamientos. 
Cuentan varios amigos que á mi villa 

marcharon á asistir en un entierro 
que estuvieron muy cerca de quedarse 

4 gusto con el muerto. 
Pero, vamos á ver, ¿por qué no cesan 

de funcionar los carromatos esos? 
¿Quién tolera desde hace varios meses 

que nos tomen el pelo? 
La autoridad se debe echar encima 

j y decirle á Pichón que se hace el Slteco, 
que cumpla lo que tiene prometido 

• ó que lleve el Purrey á los infiernos. 
* 

* * 
• Románticas muchachas, novelescas, 
; ya tenéis el problema descubierto; 
, no toméis ya disolución de fósforos, 

porque eso está muy feo. 
t Jóvenes calaveras que á la vida 

le conserváis algún resentimiento 
por algunos amores contrariados 

ó falta de dinero; 
^ , ¿queréis morir? Viajad en una baja 
i que la gran Compañía suele hacernos, 

y tomad un Purrey á Alcantarilla. 
' (Se suplican los Santos Sacramentos). 

I Plíoldo Rojer de Larra. 

DE ACTUALIDAD 

Cruz para Galdós 
ocurre coa la concesión de la 

graa cruz de Alfonso XII, al ilustre 
'̂ <̂ veli8ta D. Benito Pérez Galdós? 
iSerá cierto como algunos periódicos 
Jíponen, entre ellos «El Correo», que 
p encontrado en altas regiones resis-
^iicia, la plausible iniciativa del mi-
^8tro de Instrucción pública, en honor 
?̂ 1 autor preclaro de los «Episodios 
'̂̂ cionales»? 
^i así fuera, sería muy de lamentar 

j Constituiría un síntoma tristísimo ese 
j g t̂eo de un homenaje oficial, rendi-
^. ^ quien por tantos y tan excelsos 

"̂ los es acreedor á la admiración y al 
<̂ %ocimiento de la patria. 

Cfg * ^̂  cru2 de Alfonso XII, se ha 
gjg *̂  para recompensar el mérito in-
nali^ ̂ 'Moellos españoles cuya perso-
ve, jj, ''® destaca con vigoroso relie-
War ^\ viejoT aplicada que para pre-
Qo^Qi, ^discutible mérito del gran 
y ¿g , ^^ gloria legítima de España 

Si ?•. iJ'̂ ratura contemporánea, 
menos h ^^^^ honraba á baldos, no 
tándolaen'"'^* ®®*®̂ *̂ cruz, obsten-

¿Serácifil?^''^^' 
rez Galdóa í '"̂ ^̂  ®̂  ^^^^^ ^^ ^^^ ^®" 
quetantn f̂ *®r de «Electra», obra 
^^«testa co^{f^V^<^ al movimiento de 
Pretexto ean «clericalismo, es el 
W e u rtohíJ*®,*® escudan los que pre-

" regatearle «se honor? 

Esto sería absurdamente ilógico: 
porque mucho antes de ser Galdós el 
autor de «Electra», era como con gran 
oportunidad se ha recordado, el autor 
de «Doña Perfecta», hermosa novela 
en que la intolerancia religiosa' aparece 
retratada con los caracteres más som
bríos y con las tintas más siniestras, 

Y después, mucho después de haber 
escrito «Doña Perfecta», ha sido se
cretario de la comisión de Mensaje del 
Congreso: y la misma pluma que escri
bió aquella obra contra la intolerancia 
y el fanatismo, redactó la contestación 
al discurso de la Corona. 

Nos inclinamos á creer que no ha 
habido tal veto, porque de creer lo con
trario, seiia fuerza reconocer en Pan-
toja una influencia extraordinaria,den-
tro del régimen liberal y democrático 
en que vivimos. 

Pero con cruz ó sin cruz, que nada 
añadiría en último caso á la gloria de 
G-aldós, este seguirá siendo el novelis
ta insigne, gloria de su nación, y el 
autor de un soberbio monumento levan
tado á la grandeza y al heroísmo de 
los españoles en las páginas inmorta
les de sus «Episodios,» 

mir la trata de blancas. A este efecto 
se crea un patronato, presidido por 
S. M. la Reina. 

Sin conocer los detalles de dicha 
disposición, el pensamiento nos pare
ce nobilísimo. Abolida j a por la ci
vilización y el progreso la trata de 
negros, es necesario evitar á toda cos
ta todo infame comercio de carne hu
mana. 

Pero la trata de blancas entre noso
tros, se realiza de diferentes modos, y 
contra todos precisa dirijir esa repre
sión: el decreto resultará incompleto, 
si solo abarca un aspecto de ese co
mercio criminal j aoominable. 

Por espíritu de iusticia, y aun más 
por espíritu de humanidad, hay que 
defender la débil carne de la mujer 
contra tantas asechanzas del lucro y 
del vicio:al hacerlo así el poder públi
co, habrá realizado una obra grata á 
los ojos de Dios y á los ojos de los hom
bres honrados. 

PLUMAZOS 
Trata de blancas 

En el Consejo de Ministros celebra
do anoche, se aprobó un decreto de 
Gracia y Justicia encaminado á repri-

INSTANTANEAS 

US iüCIiS DI SPil 
Anteayer á un viajero que á Alicante 

iba á ver la coi'rida en tren expreso 
le dio dos ó tres tortas un muy bárbaro 

empleado soberbio. 
Todo fué porque dijo el que viajaba 

en vista de que estaba el coche lleno; 
—Aquí no cabe nadie, es nn abuso, 

que pongan el completo. 

Y el empleado entonces, molestado 
por aquel que reclama su derecho, 
quiso dar sus razones agigantadas... 

UN CUENTO DIARIO 

Angelitos al cielo 
Compadézcase, señor, de este pobre-

citoniño... Y el niño de aquella po
bre movía realmente á compasión y á 
cariño. 

Era rubio, pero de un rubio ideal, 
f dorado, finísimo; color de oro antiguo. 

y debía ser muy blanco el angelito, 
porque la tal blancura pugnaba por 
exteriorizarse, á despecho del forzoso 
abandonoen la «toilette* del mendi-
guillo. 

Venían todas las mañanas á colo
carse al pié de los balcones del cha
flán de una elegante casa. 

Y allí los encontraba yo cuotidia
namente, cuando iba á la oficina. 

La madre, mujer de bastante edad, 
pero mucho más avejada por los sn-í 
frimientos y privaciones, extendía ua 
trocí to de estera junto á los sillares de 
la fachada, y sentándose ella sobre laá 
baldosas de la acera, colocaba al pe-
queñín encima de aquel menguado 
abrigo. 

y se ponía á hacer calceta. 
y repetía al paso de cada tran

seúnte su melancólica súplica. 
—Una limosna por amor de Dios. 

Compadézcanse de ese pobrecito ni
ño».. 

Un dia, entre los muchos en que la 
di limosna para su hijo, para el lindo 
y revoltoso rubete que jugaba en el 
arroyo como pudiera hacerlo en su 
palacio el hijo de un monarca, la in
terrogué. 

Si os contara lo que me refirió, la 
historia sería demasiado triste, y de
masiado «cruda:». ' 

Aquel niño era el único que le que
daba de los ocho que habían alegrado 
su etistencia, cuando en medio de la 
modestia de la vida obrera, tuvo casa 
y marido, y alegrías y esperanzas. ¡El 
único! 

Y por un extraño movimiento ope
rado en el organismo de aquella mu
jer, cuando lo perdió todo, cuando tu
vo que pedir limosna, ella que había 
acatado la voluntad divina con ejem
plar resignación, no fué dueña de do
minar la; euridia y el odio que le ins
piraban los niños de los demás, y so
bre todo, los niños ricos. 

Rieo era el que vivia precisamente 
en el entrueselito de la rotonda, al 
pié de cu;jfOs balcones venía á implo
rar la caridad pública la desdichada 
mujer. Y porque era rico, ni lo mira
ba siquiera cuando el cariñosísimo ni
ño abriendo los cristales, le daba dine
ro y pan y juguetes & su hijo. 

Y porque era rico, rehusó con uwá 
sana é inverosímil soberbia, el ingres~ 
en ua asilo conque la 'brindaron loo 
padres|del niño del entresuelo. 
Su rubete, carecía de todo;estaba en-s 

termo; se le moriría conáo «los otros»! 
«1 dia menos pensado, y en cambio e-
de arriba... 

—Esos no se mueren nunca, pensa 
ba. Couaen bien, duermen calientes) 
tienen cien médicos que les asistan; 
DO, no se mueren nunca. 

y ocurrió que una tatide—era el pri
mero de Noviembre—el niño del en
tresuelo salió á paseo en ctche, como 
todos los dias, con su maibáy con su 
hermana. 

Cuando volvieron, más tempraao 
que de costumbre, la mendiga obser-
vói que el niño rico venía muy colora-
de^ y que acusando alguna dificultad 
en los movimientos, fué preciso que 
entre la madre, el lacayo y el portero, 
le ayudaran á bajar del carruaje. 

Al dia siguiente, no se abrieroui Ips 
balcones de la rotonda hasta despíés 
de las doce, y en vez de asomar la ca
beza de negros rizos del adorable in-
quilino, salieron de la habitación gri
tos ahogados y una penetrante olor á 
flores. . 

La mendiga no pudo reprimir su cu
riosidad, y poniéndose en pió, y empi
nándose, miró. 

Allí estaba el niño rico, muerto en 
doce horas, por una repentina y ho
rrorosa congestión meníngea. Y allí 
en su cuarto (que era el de esos bal-
Qoneg) los últinios juguetes traídos á 
Casa á deshora de «aquella noche» 
para «buscar» una sonrisa en los la
bios ya crispados, y flores, muchas 
flores, flores por todas partes; sobre el 
trajecito blanco, las más hermosas. 

La pobre sintió Un gran extremeci-
miento; levantó en brazos A su «ru
bete», y diciéndole: mira, ^ ha muer
to ese niño que te daba tantas cosas, 
«tu amiguito», rompió á llorar amar
gamente. 

—¡También se mueren los niños ri
cos!—debió pensar. 

Y enseguiaa, cogiendo al mócete de 
la mano, emprendió una peregrina
ción vertiginosa por Madrid; pidió li
mosna á todo el mundo; la pidió has
ta con formas destempladas. Y cuan
do hubo reunido vanas monedas, se 
fué á la puerta de una iglesia, com
pró un ramo de flores, entró en.el 
templo, rezó y se encaminó corrienílo 
á la casita elegante, en la que conti
nuaban abiertos los balcones de la ro
tonda. 

Desde la calle, agarrándole á los 
hierros del halcón, llamó á la señari-
ta que velaba el cadáver, le dio las 
flores, y la dijo: 

—Señora, por Dios; yo he sido muy 
mala para estos pobres padres. Díga
les usted que no me desprecien ese re
cuerdo y en cuanto lo dispongan, me 
iré al asilo con mi hijo... 

Enrique Sepülveda 

de todos los g'éneros á fy,vov de 
los veraneantes. 

ANTONIO G A R R O 
10-6 


